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- Coño, llame al nuncio de su santidad inmediatamente, ya que esa vaina no la puede hacer ese pichón de dictador!

- Por favor señor contrólese, ya que tal vez el presidente solo quiere hablar más de la cuenta para alborotar a sus adversarios políticos y ganarse la popularidad y admiración del pueblo 

- El cardenal en este país soy yo y no quiero pensar que uno de mis obispos está de acuerdo con las políticas ese tipo revolucionario

- No estoy de acuerdo con esta revolución; pero creo que no debemos meternos entre ese lio de políticos

- Le voy a decir una cosa obispo Rodríguez y es que yo no llegue a cardenal precisamente por ayudar al prójimo, ya que esta vaina es una cuestión de intereses políticos y monetarios ya que si ese tipo revolucionario nos reduce el presupuesto con las limosnas que nos dan en la iglesia nos moririamos de hambre y no podríamos disfrutar de los placeres de la vida terrenal y una cosa es que ese pichón de socialista se meta con el santo y otra es que se meta con nuestra limosna, además ese tipo no puede quitarnos o recortarnos el pedazo de pastel que los otros gobiernos de la cuarta nos entregaban, ya que esa vaina fue un acuerdo para que nosotros cerráramos el pico y fuéramos sus cómplices en el atraco petrolero que se le estaba haciendo al pueblo, ese pedazo de pastel nos pertenece y no nos lo puede quitar asi nada más y para darselo a los pobres de este pais 

- Llamare al nuncio; pero creo que deberíamos ser más pacientes y no permitir que la oposición nos involucre en esas intenciones de tumbar a este gobierno, no debemos llamar la atención para que no nos rebajen la mesada ya que por primera vez un gobierno está ayudando a las personas pobres de este pais

- Obispo Rodríguez usted no me estará tratando decir que siente simpatia por esta revolución estúpida que quiere quitarnos lo que la cuarta corrupta nos daba

- Nosotros no necesitamos que ningún gobierno nos de dinero ya que nuestra iglesia puede sostenerse con fé y amor

- Por favor obispo yo creo que usted está tomando las cosas celestiales muy en serio y le recuerdo que eso de ayudar al prójimo no llena la barriga

- Cardenal yo sé cómo es la política carroñera de la iglesia y todo lo que es capaz de hacer por estar siempre al lado del gobierno ganador para que este le moje la mano con algunos dólares; pero por amor a dios no nos involucremos con los políticos opositores por el bien del país y de las personas más necesitadas

- Escúcheme obispo, el problema radica en que desde hace mucho tiempo en este país hemos recibido muchos favores verdes de las altas personalidades de los otros gobiernos, hay como recuerdo a la católica barragana ella si le mojaba la mano a la iglesia bien mojada para que le bendijeramos la unión con el borrachito de Miraflores, como le decía nosotros hemos convivido con ellos, hemos estado en las buenas con esas personas y son muchos años de amistad o sea son nuestros amigos que ahora son desacreditados por este gobierno revolucionario que quiere quitarnos nuestra cuota o sea nuestro pedazo del pastel y hasta nos ha dicho que trabajemos como lo hacen las otras religiones, nunca, ningún gobierno había osado a tocar lo que nos pertenece y no importa que sea mal habido 

- Pero cardenal, yo tengo entendido que ese dinero es una colaboración y que el estado en ningún momento está obligado a darnos

- Basta obispo no quiero seguir hablando del asunto, ¿o es que al parecer usted quiere andar como lo evangélicos y esos testigos del coño o protestantes que andan de casa en casa vendiendo revisticas o folleticos religiosos?

- Creo que eso seria algo bueno, ya que asi no tendríamos que tomarnos la foto con tantos ladrones y corruptos para que nos den las sobras de sus delitos, recuerde cardenal que ese dinero es del pueblo 

- Silencio, ya basta y llame al nuncio de su santidad inmediatamente, después me reuniré con el episcopado para ver las sanciones a la que usted obispo Rodríguez sera sometido por tener simpatias hacia ese gobierno revolucionario que lo único que quiere es darle el poder a esos tierruos para que se apoderen del pais y de nuestro dinero

- Hare lo que usted ordena cardenal Adolfo; pero recuerde no involucrarme en ese golpe de estado y en la masacre que tienen planeada el episcopado junto con la oligarquía, medios de comunicación y escuálidos opositores.

El obispo Rodriguez salió de la oficina del cardenal y le ordeno a otros sacerdotes que llamaran al nuncio de su santidad, el obispo Rodríguez era un hombre nacido en uno de los pueblos más pobres del país y siempre había tenido problemas con el episcopado por defender a los pobres y a pesar de haber sido sancionado por las autoridades eclesiásticas en varias ocasiones era muy apreciado por su fé religiosa que lo había salvado en más de una ocasión de ser expulsado de la iglesia, el obispo también había sentido la tentación de abandonar la iglesia debido a la conducta un poco extraña y afeminada de los jerarcas de la conferencia episcopal sin contar que más de un sacerdote habia violado a uno que otro niño, también debió quedarse callado cuando en su presencia el cardenal Adolfo junto con otros cardenales y obispos recibían dinero de un expresidente que les regalo un canal de televisión con la condición de que se repartieran la cochina que produjera la publicidad y para que lo ayudaran a lavar grandes sumas de dinero provenientes de ciertas partidas secretas y contratos chimbos, junto con millones de dólares provenientes de la venta del petróleo que nunca se utilizaron para ayudar al pueblo, pero el obispo Rodríguez se habia mantenido dentro de la iglesia ya que pensaba que dios le tenia una misión muy importante dentro de la misma, pero lo que no sabia el obispo es que dios no hace politica en la tierra, y mientras el obispo Rodríguez abandonaba la sede episcopal para caminar un poco y poner en claro sus pensamientos el nuncio de su santidad llegaba a la sede para conversar con el cardenal Adolfo. 
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